
Las organizaciones laborales en México tuvieron en el 
panorama socid, serios obstáculos para su aparición y 
subsecuente desarrollo. Antecedentes inmediatos de este 
esfuerzo organizativo existieron desde el último tercio 
del siglo XIX, a partir del surgimiento de las sociedades 
mutualistas. Estas organizaciones, cuyo objetivo estaba ba. 
sado en el mejoramiento físico, moral e intelectiial de sus 
miembros -no obstante haber sido promovidas funda- 
mentalmente por ar tesanos,  representaron la tabla de 
salvación del incipiente proletariado industrial mexicano. 
Lo limitado de sus objetivos provocó -después de un 
inesperado auge hacia la década de los setenta- que su 
fracaso manifestara y planteara entre los trabajadores 
otro tipo de organización más acorde a sus necesidades. 
De ahí que las tácticas dcl sindicalismo revolncionario 
asumidas por la organización anarquista Casa del Obrcro 
Mundial (COM),' que prcgonaba la acción directa y el 
boicot, despertara el interb de los trabajadores que se 
veían afectados por la crisis económica causada por la 
Revolución Mexicana de 1910. 

La inconsistencia ideológica del movimiento obrero de 
ese momento, constituido por una clase obrera histórica- 
mente joven y en la que muy a su pesar aún subsistía la 
tradición mutualista, hizo que esas tácticas prendieran 
entre aquellos grupos cuyo espiritn de lucha era propicio 
a esa penetración. 

La zona conocida como el cantón de Orizaba, en donde 
se concentraba gran cantidad de población trabajadora 
que poseía una fuerte tradición orgaiiizativa, resultó 
ser el campo adecuado para la divulgación de las ideas 
más avanzadas en cuanto a organización obrera. 

Los intentos de organización que se dieron entre los 
obreros de Oriznba a través de la Casa del Obrero Mun- 
dial, inicialmente contaron con el apoyo del régimen cn- 
rrancista. Sobre esto existen testimonios del apoyo eco- 
nómico que el ropio Departamento del Trabajo brindó 
a rnicmbros de Y a Casa, ya fuera en calidad de subsidios 
o por concepto de propaganda revolucionaria, así como 
por la concesión de diversos locales para su instalaeión.a 

Los nexos entre el Departamento del Trabajo y la Casa 
del Obrero Mundial se fortalecieron, además, momentá- 
neamente, con la firma del pacto celebrado en febrero 
de 1915 entre el gobierno de Carranzn y representantes de 
esa organización anarqnistn.3 

La Casa del Obrero Mundial, 
el Departamento del Trabajo 
y la organización obrera en 
Orizaba, 191 2-1 91 9 

La política laboral asumida por el primer jefe, en 
realidad fue incongruente, ya que incluso, después de ha- 
ber finnado el pacto que dio origen a los batallones ro- 
j o ~ , ~  se hizo mención de la labor "subversiva" de los 
miembros de la Casa entre los diversos gremios de trn. 
bajadores de la industria textil de Orizaba.6 

El doctor Atl, miembro activo de la Casa, antes 
de este pacto había fundado una organización ilaniada 
Confederación Mundial del Trabajo, en el estado de Pue. 
bla, la cual parecía estar dedicada a conquistar las sim. 
patías de los obreros de a ueila localidad, en oposición 
a la labor desplegada por e 1 Departamento del TrabajoP 

El jefe del Departamento del Trabajo, en respuesta a 
esta labor propagandística, fue comisionado, por orden 
expresa del primer jefe, para estudiar las condiciones y 
necesidades en Orizaba con objeto de instalar mesas di. 
rectivas en las siete fábricas del cantón de Oriznba.? Como 
resultado de dicha labor, en un informe que dirigió el 
jefe del Departamento, Marcos López Jiménez al secreta- 
rio de Gobernación, anunció que habia logrado instalar 
mesas directivas y dar varias pláticas político.sociales. 
Aludió en dicho informe que esa labor no sólo habia 
consolidado el sentimiento constitucionalista ya existente 
en los seis u ocho mil obreros de ese cantón, sino que 
ya a fines de marzo habían ofrecido en masa su contin- 
gente para las filas del e j é r c i t~ .~  

En efecto, la labor del Departamento del Trabajo de 
Carranza había sido fructífera. Era numerosa la cantidad 
de notificaciones que llegaban a ese Departamento sobre 
la formación de agrupaciones de resistencia,' solicitan- 
do el reconocimiento ofiaial de su mesa directiva y de 
su personal dirigente, Sobre el número de estas agrupa. 
ciones que se integraron principalmente en Orizaba y 
en Puebla, podríamos decir que es muy abundante. Des  
tacan entre la documentación alrededor de unas treinta 
actas constitutivas, de las cuales únicamente se ha que. 
rido incluir en este boletín aquellas que consideramos 
como las más significativas. De ahí que figuren las de 
fábricas como Río Blanco,'O Mirafuentes," Cocola. 
pam,'a y de la fábrica de ropa La Suiza.'a 

Destacan asimismo las declaraciones hechas por las 
sociedades de resistencia sobre su decisión de haber 
adoptado, a instancias del Departamento del Trabajo, "el 
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camino legal de la unión, mediante su 'integración en 
Agrupación de Resistencia y no de sindicato"." 

En una carta dirigida al Departamento, el Centro In- 
dustrial do Puebla notificó que las fábricns de ese Cen- 
tro habían dejado de tener como guía la Casa, que ha. 
bían decidido unirse en agrupación de resistencia a fin 
do cambiar el nombre del sindicato "por ohu que fuera 
aceptado según su voluntad; reconociendo como inter- 
mediario entre el capital y el trabajo, a la oficina del 
Departamento del Trabajo, dependiente de la Seoreta- 
ria de Gobernación". l8 

Frente a esta labor incansable del Departamento del 
Trabajo por ganarse adeptos a la causa constituciona- 
lista, la Casn continuaba agitando a los trabajadores de 
la zonn de Orizaba. Existen testimonios, incliuo, de que 
los propagandistas provocaban enfrentemientos abiertos 
con obreros de su mismo gremi~ . '~  

Por otro lado, son constantes las peticiones de diver. 
sus agrupaciones de resistencia giradas al Departamen- 
to del Trabajo, solicitando su ayuda con el fin de ob- 
tener protección de los ataques de que eran víctimas sus 
miembros, por parte de propagandistas de la Caso.17 

El mismo Departamento del Trabajo, al no reconocer 
la formación do agrupaciones sindicales ocasionó qiie las 
divergencias entre las agnipaciones de resistencia y 
las organizaciones adheridas a la COM fueran cada vez 
mayores, esto necesariamente favoreció la acción del 
gobierno constitucionnlista, cl cud lograba, mediante el 
Depnrtamento del Trabajo, ejercer una mayor influencia 
sobre las diversas agrupaciones obreras y sus activida- 
des, permitiendo que éste ganara un mayor número de 
adeptos. 

La actitud de los industrides frente a la presencia 
del sindicalismo no varió mucho de la que adoptara el 
gobierno. Propietarios e industriales se manifestaron en 
contra de la admisión, dentro de sus establecimientos, 
de todo tipo de organización sindical, registrándose ca- 
sos en que los patrones despidicrnn a sus empleados nr- 
gumentnndo que tenían posibles nexos con la Casa.18 

Las condiciones de inestabilidad política que priva- 
ban en el México de entonces, aunadas a la ausencia de 
una sólida conciencia de clnse entre les trabajadores me- 
xicanos, agudizó las relaciones intergremides, ya de por 
sí deterioradas por la posición antisindicdista del De- 
partamento del Trabajo de Carranza. 

La duplicidad que se dio del Poder Ejecutivo, es d e  
cir, la existencia simultánca de dos gobiernos en gestión, 
cada uno con sus respectivas oficinas, incluyendo entro 
ellas dos del Depnrtamento del Trnbajo -una que fun- 
cionnba en MExico con el gobierno de la Convención y 
otra pertenccicnte al gobierno cn el exilio de Venustiano 
Carrnnzn-, había provocado descontento entre los mis- 
mos trabajndores. 

Mientras el 6gimcn do Carranza, reacio a aceptar y 
admitir la existencia y funcionamiento de cualquier or- 
ganización sindical, el gobierno de la Convención, con. 
trarinmente con su actitud conciliadora parecía apoyar 
tácitamente tales organizaciones y su esfuerzo por lograr 
una consolidnoión gremial.lO 

Esta situación forzosamente rcpercutió en el ámbito 
do solidaridad gremial que reinaba entre los trabajado- 
p do la zona de O~%aba; espíritu éste qiie se había 
puesto de manifiesto cuando los obreros de Orizaba por 

medio del Gran Círculo de Obreros Libres, apoyaron a 
los obreros de Puebla en el paro industrial de 1907. 

La respuesta organizativa que dieron los diversos nú. 
cleos de obreros de la zona, fue muy diversa y decidida 
la actitud del Departamento del Trabajo. La entrevista 
que se celebró entre los obreros tabaqueros de la ciudad 
de Orizabn, los representantes del Departameiito drl Tra- 
bajo de Carraiizn y la Casa del Ohrem hliiiidial. es 
sintomática y resunie las princil>oles actitudes asiimidas 
por estos griipos. A este ntspecto valdría In priin alion- 
dar en la significación que para los iiiiriiibros de la Casa 
tuvo la participación política, ya que la tesis de los 
nnnrquistas sobre la pnrticipacióii política sr maiiejaba 
desde muy diversos ángulos y bajo los inis variados 
matices. Mientras que miembros de la COhl, incluso lle- 
garon a partenecer al propio Depnrtaiiiriito del Trabajo. 
como en el caso del inspector Eloy Armeiitn -líder 
anarquista que por sus actividades fue cxpiilsado del 
país-, otros, en cambio, intentaron periiianrcrr al niar. 
gen de toda participación política, declaráiidose a si 
mismos como "independientes". 

Es evidente, por otra parte, qiic el srctor -fiirra 6.t~ 
sindical o patronal- que ofrecía las mejores reivindica. 
ciones miióniicas era el que conquistaba los favores de 
los trabajadores. Se registran peticiones de obrrros de 
la Cnsa, que Iinciendo a un lado la ideo de la no par- 
ticipación política y la acción directa, solicitabati la 
ayuda del Departamento del Trabajo; o bien, el caso 
contrario, en el qiie los obreros del sindicato recliaznban 
la ayuda de nqiiél porque no respondía a las exigrntes 
necesidades de sus agremiado~.?~ 

No dejará de apreciarse a lo largo de la lccturo de la 
documentación, qiie los esfuerzos de los sindicatos obre. 
ros por obtener mejoras económicas eran constantes. .41- 
gnnos de los más importantes movimientos Iiuelgiiísticos 
del periodo qiie estudiamos, tales conio los rrpistrados e11 
diversas fábricas de ropa y calzado en abril dr 1915. o 
el movimiento que nnienazó la parolizacióii de tranvíns 
en ese mismo níío, así coiiio la Iiiielga qoe en junio de 
eso aiio estalló en la fúbrica de Iiilndos y trjidos Hér- 
cules, fueron proniovidns directaniciitc por iiiiembros de 
la Casa.21 

La agitación realizada por miembros de esta orgiiii- 
zación originó que un aíío niás tarde, en el mes de ngos- 
to, ésta fuera clausiiradn. La peligrosidad qiie sus ideas 
representaban, incluso para olguiins asociaciones civiles, 
hacía ver en ellas uiia nmeiinza para la estabilidad so- 
c id;  sin embargo, su influencia se dejó srntir en iiiin 

zonn tan importante como Tampico, ya que en 1918, 
dos 6 0 s  después de haber sido oficinliiieiite clausurada 
esta ceiitral obrera, se dieroii iiiteiitos por realirir el lo- 
cal que aglutinaba a la federación dc sindicatos intrgra- 
da en la COM y aun a orgniiizacioiics no adlirridas a 
ésta.?= 

La región de Tampico, etervescciite por los conflictos 
obrero-patronales suscitados priiicipalniciite entre siiidi- 
catos petroieros y siis respectivas conipaiiíns, era zona 
propicia para exacerbar los Úiiimos y espíritus orptii-  
zntivos. De nhí que la Cnsa hubiera sido foco de las 
ideas más avanzadas sobre la organización y que aún 
persistiera nños después de que hubiera sido borrada 
do la escena. 
La importancia de la COM, como la priinera federo 

ción de sindicatos existente en México, sobreviviría nños 



más tarde con el surgimiento de  una  nueva organización: 
la  Confederación Regional Obrero Mexicana (CROM), 
cuyo germen estaría en el seno mismo de  la  Casa del 
Obrero Mundial, aunque desde luego difiriera d e  ésta 
sustancialmente. Sobre este último aspecto se  incluyen 
documentos qtie revelan las circunstancias en que nació 
la  nueva central obrera que aglutinó a la  mayoría del 
movimiento obrero organizado en el decenio 1920-1930. 
Asimismo se  presenta la  documentación que testimonia 
las intenciones de  llevar a efecto un  Congreso Obrero 
Nacional en la  ciudad de  Saltillo en el año d e  1918F4 
y que constituiría, en realidad, el origen de  la  CROM. 

El presente Boletín intenta presentar cuáles iucron y có- 
mo se nianifestaron los esfiierzos organizativos que se die- 
ron en el cantón d e  Orizaba; esfuerzos a los que indu- 
dablemente contribuiría, de  una manera muy importante 
la  Casa del Obrero Mundial. Al mismo tiempo se in- 
tentó abordar la  actitud asumida por el gobierno de  
Venustiano Carranza frente a esta problemática. 

La presente selección documental contiene fundamen. 
talmente material referente a la  zona de  Orizaba, con- 
cretamente al periodo 1915-1917. Sin embargo, por el 
interés qne representó el haber desctibiero material sobre 
la  Casa del Obrero Mundial en años posteriores a su 
clausura, se consideró oportuno incluir l a  documenta- 
ción que ayudara a comprender el giro dado por esta 
organización anarquista durante el régimen del presi. 
dente Lázaro C ó r d e n a ~ . ~ ~  

La documentación que aquí se ha incluido, creemos 
podrá, en buena medida, abrir nuevos caminos a los 
interesados en  el tema de la participación efectiva de 
los batallones rojos y del grupo anarquista en el periodo 
revolucionario. Aunque autores como Barry CarrZO y 
Ramón Eduardo Ruiz hayan estudiado bastante acer. 
ca de  este tópico, cabría, en función del análisis d e  la  
documentación que se presenta, hacer una reconsidera- 
ción sobre la verdadera influencia del anarquismo en el 
movimiento obrero mexicano. 

Este Boletín fue  realizado por Amauda Rosales Bada, 
Carmen Molina y Alfredo Castellanos, integrantes del 
equipo del Fondo Departamento del Trabajo. 

' La Casa del Obrero Mundial tuvo su origen en los reunio. 
nes clandestinas de un grupa de ideólogos Bnnrco-sindicalistas 
que, inspirados en pensadores como Kropotkine y Nordnu, pre. 
dieahon In huelga general y el sahotnje como medios de des- 
truir o1 sistema capitalista. Fue a partir del grupo "Luz" de 
donde surgió la idea de crear un centro de divulgación de estas 
ideas, que culminó en el aiio de 1912, fecha de la fiindación 
de la COM. A partir de este momento, ésto comenzó n ahtener 
el apoyo de importantes organizaciones oht~ros y con el tiempo 
integraron una coalición hactnnte lihre de sindicatos izqriier. 
distas, de manera que a mediados de 1915, la COM, do ideolo. 
gin sindicalista, se convirtió en el articulo do los trahnjndores 
urhnnos (Charles C. Cumherland, La Revolución Mezicana. Los 
años constitucionalistas. Introducción y material añadido por Da. 
vid C. Bniley, traducción Héctor Aguilar Cnmin, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1975, 388 p., Sección de ohras de his- 
toria, p. 240). 

La vida de esto arganiznción so inició durante el régimen do 
Madem, ~eriodo en el que se vio lihre paro actuar, excepto por 
la expatriación que sufrieran algunos de sus integrantes por 
considerarlos agitadores. Hacia el régimen de Victoriano Huerta, 

lns relaciones entro la Cnsn y el gobierno fueron, durante los pri- 
ineros meces, tensas, pero no se cnrocterizoran por una helige- 
rnncia hostil; sólo tuvo que sufrir la Cnsn un brevísimo receso 
en sus actividadcs. (ilarry Cari, El movimiento obrero y la poli. 
tica en illézico, 1910-1929. Versión española de Raherta Gómez 
Ciriza, México, Seoretaria de Educación Púhlicn, 1976, 2 vols. 
(ScpSetentas, 256-257), vol. 1, p. 65). Fue con Cnrranzo cuando 
la Casa se vio afectada seriamente a causa de la actitud anti- 
sindicalista del primer jefe (1915-1917). Cnnanza al juzgar a la 
Casa como un centro de propaganda izquierdista que concen. 
traho n todos los descontentos, recrudeció su política labo- 
ral, en un principia conciliatorin, a medidn que esta orgnniza- 
ción fue ganando adeptos. En febrero de 1916 las miemhros de 
In Caso fueron eiicnrcelndos y ésta clausurada definitivamente. 
Pnrn una mayor información consúltese: Rosendo Snlnznr y Jo. 
sé G. Escohedo. Las pugnas de la gleba, 1907.1922. México, 
Editorial Avante, 1922, 268 p., ils.; Luis Araiza. Historia de la 
Cosa del Obrero Mundial. MDxico, Sindicato de obreros y arte. 
sanos de In industria cervecera y canexas do la ciudad de Ori. 
zohn, Veracruz, 1936, 296 p., ils. Arnnldo Córdovn, La ideolo. 
gia de la Revolución Mexicano, la formación del nuevo régi. 
men. México, Editorial Era, 1979, 508 p., (El Hombre y su 
Tiempo). 

a Archivo General de In Nación, Móxico (AGNM). Fondo 
Gobernación, periodo revolucionario, cajn 84, exp. 14; caja 
92, exp. 49; caja 27, exp. 14. 

El original de este pacto se encuentra en el AGNM, Fondo 
Departamento del Trahajo, caja 105, exp. 20. Este ya ha sido 
puhlicndo, primero en la revista Engrane, órgano de la Federa- 
ción Ohrera Revolucionaria en su número 125, época 11, 30 de 
se~tiemhre de 1978. Tnmhién se reprodujo su facsimilar en una 
edición realizada conjuntamente por el Archivo General de la 
Nación y el Centro de Estadios Históricos del Movimiento Ohre. 
ro Mexicano (CEHSMO). 

' AGNM, Fondo Depnrtnmento del Trahajo, cajn 107, exp. 4. 

AGMN, Fondo Departnmento del Trahajo, caja 104, exp. 11. 

O AGNM, Fondo Departamento del Trahajo, cnja 103, exp. 
5; cnja 97, exp. 9. 

" Lns siete fóbricas a que se refiere son: San Lorenzo, Mi. 
rafuentes, Santa Rosa, Cocolapam, Rio Blanco, El Yute y Ce- 
rritos. 

AGNM, Fondo Departamento del Trabajo, enjn 96, exp. 6. 

@ Las "agrupaciones de resistencia" consistian en unn aso. 
cinción de ohreras con una mesa directiva elegida por los obre. 
ros de una fóhricn para representarlos ante una empresn. Ra. 
món Eduardo Riiiz, La Revolución Mexicana y el movi~nicnto 
obrero 1911.1923. Traducción de Roherto Gómez Ciriza, México, 
Editorial Era, 1978, 158 p. (Col. Problemas de México), p. 
83. 

AGNM, Fondo Departnmento del Trabajo, cajn 104, exp. 
20. 

" AGNM, Fondo Departamento del Trnhnjo, cnja 104, exp. 7. 

AGNM, Fondo Departamento del Trahajo, caja 104, exp. 4. 

AGNM, Fondo Departamento del Trahajo, caja 104, exp. 
13. 

'4 AGNM, Fondo Departamento del Trahajo, caja 104, exp. 4. 

AGNM, Fondo Departnmento del Trahajo, caja 104, exp. 3. 



" AGNhI, Fondo Depnrtnmento del Trabajo, caja 99, exp. 10. 

AGNhI, Fondo Depnrtakento del Trabajo, caja 99, exp. 
5; coja 103, exp. 8. 

'' AGNM, Fondo Depnrtamento del Trabajo. caja 96, exp. 9. 

'' Así lo mnnifestó en el  coso de los empleados de la Oficina 
Impresora do1 Timbre, qiiicnei viéndose nmennzados con ser 
despedidos por siis sospechosos vincules con In Cnsn, solicitaron 
su ayudo a l  jefe do1 Departamento en el  Distrito Federal. Ln 
respuesta que ante dicha solicitud diera el  Depnrtamento, es 
muestra de su actitud concilindorn, ya que en. la  carta dirigida 
por el jofe del Dopartamento a l  gobcrnadar del Distrito Federal, 
hacia In rceornondnción. acerca de los empleados cesantes, de 
que "se procurara con todo empeño darles trabajo en  la  pri- 
mera oportunidnd". AGNhf, Fondo Departamento del Trabajo, 
caja 96, mp. 9. 

'O AGNhf, Fondo Depnnnmento del Trabajo, caja 71. exp. 1. 

" AGNhf. Fondo Depnrtamento del Trabajo, caja 107, exp. 
22. 

" AGNhI, Fondo Depnrtamento del Trabajo, caja 109, exp. 8. 

" La argnniznción n que se hace mención co In Confcdcnción 
Regional Obrera de hf&xico (CROhI). 

" AGNhI, Fondo Departanieiito del Trnljajo, caja 130. rxv.  
63. En cl cxpedicntc tmbióii  npnrece el pacto dc solidaridad y 

conclusiones del Congreso de Snltillo. 

" En el Fondo Lóznm Córdciins se encuentro un doriinirnio 
en el que los sobrevivientes de la Cnsn iiiaitifestnhaii que Iiarinii 
frente com<in con el Gsiiiicn wrdciiistn. Al final dc este doru. 
menta se incluyc un pliega que menciona In listi dc los arga. 
nizadorec nnnrquisiac crendoms dc dicha inicintivn. Fondo LR. 
mro Chrdenq 437.1/941. 

' V o n f e r .  vid. B. Cnrr, ap. cit.. vol. 1. 

" R. Eduardo R u k  op. cit. 
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